
LA VOCACIÓN DE UNA MADRE 

“Mis queridas hijas, tenéis en cierta manera, 

la misma vocación que la Madre de Dios”(SJE. Lect. 26) 

Desde el momento en que se anuncia la llegada de un hijo o hija, independiente de la edad 

de la futura madre y sobre todo cuando es primeriza, se 

experimentan sentimientos especiales entremezclados como un 

torbellino de dudas y emociones ya que esto implica un cambio 

de  vida, de hábitos, de responsabilidades que influyen muchas 

veces en la forma de mirar el mundo, surgen interrogantes como: 

¿seré capaz de ser un buena madre?, ¿cómo organizaré el cuidado 

del bebé?, ¿cómo puedo conjugar mi vida  y la maternidad?, 

¿quiénes me pueden apoyar en la crianza de mi hijo(a)?, en 

resumen, una serie de preguntas, inquietudes y  expectativas 

que  se enfrentan gradualmente. 
 

Hoy en día muchas ideas liberales o situaciones de violencia han 

desvirtuado ese don de la maternidad influyendo fuertemente en 

decisiones importantes, olvidando que los hijos son un don 

precioso que Dios nos ha confiado, un regalo valioso que ha 

puesto en nuestras manos y en nuestro corazón  al cual debemos 

cuidar y servir con amor y responsabilidad, un don que en lo más profundo, entraña un 

misterio que poco a poco, vamos a ir descubriendo, aunque nunca en su totalidad pues antes 

de ser nuestros hijos, son hijos de Dios. 
 

LECTURA:     La Anunciación (Lucas 1, 26-38) 
 

 ¿Qué lugar ocupa María en esta reflexión? 

 ¿Qué retos hemos encontrado para la misión? 
 

La Madre del Redentor nos precede y continuamente nos confirma en la fe, en la vocación 

y en la misión, su ejemplo de humildad y de disponibilidad a la voluntad de Dios nos ayuda 

a traducir nuestra fe en un anuncio del Evangelio alegre modelado sobre la maternidad de 

María.  

 

Pero en el mundo encontramos 

actualmente mucha maldad que arrebata a  

muchas niñas y adolescentes su inocencia  

ya que han  sido objeto de violaciones y 

víctimas de la trata de personas con fines 

de explotación sexual, y algunas veces 

como resultado de esto, en su vientre se 

ha engendrado una vida…..UN HIJO el 

cual llega cuando el tierno cuerpo de su 

madre no está preparado ni física ni emocionalmente para recibirlo… esta frágil madre 

que sin haber superado muchas veces el dolor que a su tierna edad ha tenido que vivir y 

desafiando la mirada recriminadora de la sociedad y sus juicios de valor recibe este 

regalo de Dios, el don de dar vida para ir descubriendo poco a poco su vocación de 

madre. 
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Como hermanas y partners en la misión  del Buen 

Pastor e hijas/os de Dios estamos llamadas/os a 

acompañar a estas personas y a buscar la 

protección de la vida en todos los espacios y bajo 

cualquier circunstancia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Cómo cambia la vida para una madre adolescente?: (Ir a la página 3 para ver un 

escrito si desea integrarlo en la oración) 

PREPARA LA LLEGADA (DEL BEBE): 

 

Prepara su llegada con flores. No sigas llorando.Se valiente como una Mamá.No sigas 

llorando, mira que el Dios de la vida está acunando un bebe en tus entrañas. Otros te 

condenan....  Dios ha escuchado tu súplica y te perdona. 
 

Un bebe nunca es un error, es una vida hermosa. Deja que nazca de ti el misterio 

admirable de un ser humano. Prepara su llegada con flores en tu corazón.No te 

desesperes. No te creas abandonada. Ten fe y vuelve a sonreír. 

 

Muéstrale a tu bebe la fuerza de una mujer. Que se vea en tus ojos que está bendecido, que 

sienta la seguridad de tus manos. Dios no quiere nueve meses de llanto y de duda.  Quiere 

verte caminar frente a la vida, buscando la paz, la sabiduría, la armonía. 
 

Con esas discretas ramitas vas haciendo tu nido. Aprende con tu bebe a vivir el gozoso 

secreto del silencio. Piensa niña, que por tu camino viene encontradizo Jesús de 

Nazareth,  el te saluda mansa y respetuosamente.Tal vez tu bebé salte de gozo en tus 

entrañas con su saludo. 
 

Anda camina con El lucha, grita, canta.  Que el mundo entero sepa que esta llamita nueva 

va a nacer, Carne de tu carne.Y cuando nazca, cuídalo bien porque es tuyo y de Dios 
 

Para terminar oremos juntas:  
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Actividad: Se entrega un regalo simbólico que es  una poesía y se invita para que 

quien desee la proclame en voz alta. 

Dios, somos  Tú cuerpo, Tus hijas/os, consientes de esto nos arrepentimos de 

ver este flajelo de la trata y la violencia sexual hacia la niñas y adolescentes 

como un problema que otro debe resolver, en lugar de enfrentarlo como un 

problema de todas/os. Nos arrepentimos por el egoísmo, la indiferencia y la 

apatía. ¡Úngenos y danos la gracia para tener la fuerza de combatirlo y para 

detener la trata de personas en nuestros países! 



¿Cómo cambia la vida para una madre adolescente? 

El estudio publicado en diversas revistas muestra que la violencia constituye una realidad 

cotidiana y frecuente durante el embarazo en las adolescentes, reconocen como violencia 

verbal el insulto, gritos, la ridiculización y la tortura de continuamente obligarla a tomar la 

decisión de  abortar. Asimismo, recibieron violencia física (jalones del brazo, cabellos o 

haber sido empujadas) por parte de su pareja o de alguna otra persona. Mientras que un 

porcentaje importante a sufrido agresión directa (golpes de puño, cachetadas, patadas, 

quemaduras u otras formas similares) y finalmente, señalan que fueron víctimas de 

violencia sexual al menos una vez durante el embarazo. 

En cuanto a la persona que ejerce violencia, en las formas más agresivas, en muchos casos 

son la pareja, el padre o la madre, además y en muchos casos los responsables de las 

relaciones sexuales no consentidas son la pareja, algún familiar o el mismo padre. 

En comparación con la violencia ejercida sobre la madre adulta, la cifra en las adolescentes 

es mayor por lo que se considera que las madres adolescentes, además de ser más 

vulnerables por su edad, su dependencia legal, económica y social, son también las más 

afectadas por la violencia. 

Cuando la vida late en las entrañas de una adolescente, la defensa de esa vida es una 

bendición de Dios y un llamado para nosotras/os. ¡Levantar la voz por los que no tienen 

voz! ¡Defender los derechos de las desposeídas! 

 

 

 


